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Editorial 

El desafío de acceder 
ala vivienda 
Estamos en un momento complejo, con 

tasas de interés y precios altos, una 

demanda restringida y una aparente fuga 

de familias provocada por la conmutación. 

nlas ciudades de Antofagasta y Calama, la 

dificultad para acceder a una vivienda se 

ha transformado en una de las empresas 

más complejas para la sociedad. La histo- 
ria de una profesora de educación básica 

que, frente a los exorbitantes precios de los departa- 

mentos y las estrictas condiciones bancarias, opta 

por arrendar en lugar de comprar, refleja un proble- 

ma profundo y multifacético. 
A modo de ejemplo, el valor de un departamento 

nuevo en el sector sur de la capital regional puede su- 

perar las 3.500 UF, cifra que parece inalcanzable pa- 

ra quienes trabajan con ingresos moderados o esta- 

bles, pero aún así no alcanzan los requisitos para 0b- 
tener un crédito hipotecario. 
El análisis de Estudios Inmobiliarios Tinsa by Accu- 

min revela que la oferta en Antofagasta se está des- 

plazando hacia viviendas de menor superficie y sub- 

sidiadas. La realidad es 
El problema tiene queel costo promedio 

efectos económicos — Jeuna propiedad supe- 
y políticos con las ra las UF 4.000, y para 

las ciudades: los Ene quieren acceder 
propias clu . ES: aestos inmuebles, la 

altos costos impiden — renta que deben pagar 
el arraigo y oscila entre los1.5 y 3 mi- 
atracción de nuevas llones de pesos mensua- 

familias hada . Los cálculos que hacen 

nuestro territorio. las instituciones finan- 
cieras respecto a los cré- 

ditos hipotecarios ejem- 

plifican la magnitud del problema: una vivienda de 

4.000 UF, con un plazo de 25 años, implica una cuo- 

ta mensual que supera los 800 mil pesos. Sin embar- 

go, la renta mínima exigida por los bancos puede lle- 
gar hasta los 990 mil pesos. 
Es urgente que las autoridades, el sector financiero y 

la industria de la construcción actúen de manera co- 
ordinada, promoviendo alternativas que contemplen 

diferentes formas de acceso a la vivienda y que res- 

pondan a la nueva realidad económica de Antofagas- 
ta, que ya no vive el boom de algunos años. 
Solo a través de soluciones innovadoras, flexibiliza- 

ción de los requisitos y una visión integral del merca- 

doinmobiliario, podremos cambiar esta realidad. 
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El pacto 4.0 que Antofagasta necesita 
gosto celebra en Antofagasta dos realidades que deberían 
caminar juntas: la minería y la educación técnico-profe- 
sional. La primera se propone transitar hacia una mine- 

ría 4.0; la segunda tiene la lave para queesa transiciónsea soste- 
nible e inclusiva. La controversia es conocida: ¿automatización 

que expulsa empleo o modernización que crea mejores trabajos? 
¿productividad a cualquier costo o legitimidad social basada en 
oportunidades locales? La respuesta está en un pacto territorial 
que conecte aulas, faenas y barrios. 

El punto de partida es auspicioso. Junto con la puesta en mar- 
cha dela gobernanza de la Estrategia Minera de la Región de An- 
tofagasta (EMRA), en 2024, lideró el crecimiento del PIB regio- 
nal con 7,3%, impulsada por minería, energía solar y construc- 
ción. No es solo un dato: muestra capacidad instalada para trans- 
formar actividad en bienestar, si se gobierna con horizonte. A la 
vez, la Agencia Internacional dela Energía proyecta quela deman- 
da global de cobre seguirá creciendo con fuerza hasta 2040. No 
faltará mercado, pero sí sobrarán exigencias tecnológicas, am- 
bientales y de trazabilidad. 

La foto laboral dela región revela la oportunidad y el desafio. 
Antofagasta concentra más de 126 mil trabajadoras y trabajado- 
resmineros cerca de la mitad del total país—y demandará en la 
próxima década del orden de 15 mil personas nuevas en extrac- 
ción, procesamiento y mantenimiento. La inclusión avanza pero 
no alcanza: la participación de mujeres en minería en laregión 

llegó a 18,2% en 2023 y la contratación local bordea el 61,4%. Son 

pisos sobre los cuales empujar más lejos. 
El nudo crítico está en la transición educativa. En Antofagas- 

ta, crece la matrícula femenina en especialidades de educación 
media por sobre el promedio nacional, pero la titulación de esas 
especialidades llega solo a 54 %. Dicho simple: formamos, pero 
nosiempre logramos quelas y los jóvenes culminen con práctica 

y certificación atiempo para insertarse en la cadena de valor 4.0. 
Lasoluciónes política, institucional y pedagógica ala vez. An- 

tofagasta puede pactar un acuerdo por el talento 4.0 que haga tres 
cosas: alinear currículos certificacionescon los perfiles críticos 
que demandala automatización minera; garantizar prácticas y 
formación dual en faenas y empresas proveedoras; y financiar 
equipamiento didáctico de última milla junto con la certificación 
docente. Todo, con metas públicas de corto plazo: elevar el em- 
pleolocal por sobre 70%, subirla participación femenina técnica 
por encima de 25% y aumentarla titulación oportuna en especia- 
lidades mineras. 

Laminería4.Oserá legítima si crea trayectorias devidaen An- 
tofagasta. Eso implica pasar de proyectos aislados a una alianza 
de mediano plazo entre gobierno regional, empresas y comuni- 
dades, con tableros abiertos de resultados. En un mes que cele- 
bra ala minería y ala educación técnico profesional, la mejor con- 
memoración esacordar ese pacto por el talento regional condu- 
ciendo la transición tecnológica desde el norte de Chile. 
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Allá, lejos de donde ocurre lo importante 

teseñala el profesor Jaime Alvarado, marcó sunacimiento 
:omo capital del litoral boliviano. Su condición de bahía 

con viento sureste le signó un carácter privilegiado en el contex- 
to delestado boliviano, posteriormente para Chilesu carácter, fue 
solo un puerto menor despachador de mineral. 

Desde ese momento puerto y minería serán los conceptos cla- 
ves para entender Antofagasta. Se agregarán a succoncepción de- 
sierto y lejanía, sacrificio y sobrevida y dela dialéctica entre esos 
conceptos saldrá el constructo social de Antofagasta. 

Desde allí en adelante nuestra bahía será pensada para sacar, 
cómo unazonaa la que se viene a explotar y extraer en el sentido 
máslato del término. Porque acá no hubo una población original 
que migró con el espíritu de poblar y fjar su vida en una suerte de 
tierra prometida, esto fue, desde elinicio, transitoriedad y circuns- 
tancia. Sólo esa suerte de pequeña California quesignificó Caraco- 
les y después todas las vetas conocidas trajeron al hombre por es- 
tas latitudes. Antes, siempre fue tránsito entre Paposo y el Río Loa. 

Elinconsciente colectivo nacional asínos incorporóen sus re- 
gistros, como un inhóspito paraje al norte de La Serena, incluso 
más al norte de Copiapó, allí donde comienza el más feroz delos 
desiertos. 

En esecontexto se entiende la minería, esa actividad tan peli- 

A ntofagasta nacida en octubre de 1868, como asertivamen- grosa como lucrativa. Esa actividad que se desarrolla en el más 
brutal de los contextos arriba y bajo tierra sumergidos en lo pro- 
fundo cercanos al averno. 

Asíselogra entender que después tragedias enla industria mi- 
nera, después del dolor teatral de las autoridades de turno, ven- 
gala verdad a transparentarse en un diario de circulación nacio- 
nal que pretende mostrar la realidad señalando “el accidente en 
El Teniente no solo implica pérdidas económicas directas para 
Codelco, sino que también tiene un impacto significativo en la 
economía nacional y en la industria minera en general”. 

Ahí está la madre del cordero, el dolor teatral explicado en 
números que importan. Algunos se afectarán y dirán como dice 
eso, preguntemos cuántas modificaciones en la ley se realizaron 
después del accidente de los 33 que un Presidente paseó por el 
mundo al rescatarlos, cuántas mejoras en la ley se realizaron en 
procura de mejorar la seguridad de los trabajadores arriesgando 
un poquito las utilidades. 

Esto transparenta nuestra realidad, esto eslo que somos para 
elresto del país y, particularmente, para esa elite que lueracon el 
recorte de los costos allá lejos de donde se hace la minería, allá 
tan lejos de donde ocurre lo importante. Así, dolorosamente, a 
fuerza de tragedias, vamos mejor comprendiendo la sideral dis- 
tancia que nos separa.
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